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Virgen y Madre María,
tú que, movida por el Espíritu,
acogiste al Verbo de la vida en la profundidad de tu humilde fe,
totalmente entregada al Eterno,
ayúdanos a decir nuestro «sí»
ante la urgencia, más imperiosa que nunca,
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús.

Tú, llena de la presencia de Cristo,
llevaste la alegría a Juan el Bautista, haciéndolo exultar en el seno de su madre.
Tú, estremecida de gozo, cantaste las maravillas del Señor.
Tú, que estuviste plantada ante la cruz con una fe inquebrantable
y recibiste el alegre consuelo de la resurrección,
recogiste a los discípulos en la espera del Espíritu
para que naciera la Iglesia evangelizadora.

Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados
para llevar a todos el Evangelio de la vida que vence a la muerte.
Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos
para que llegue a todos el don de la belleza que no se apaga.

Tú, Virgen de la escucha y la contemplación,
madre del amor, esposa de las bodas eternas,
intercede por la Iglesia, de la cual eres el icono purísimo,
para que ella nunca se encierre ni se detenga en su pasión por instaurar el Reino.

Estrella de la nueva evangelización,
ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión,
del servicio, de la fe ardiente y generosa, de la justicia y el amor a los pobres,
para que la alegría del Evangelio llegue hasta los confines de la tierra
y ninguna periferia se prive de su luz.

Madre del Evangelio viviente,
manantial de alegría para los pequeños,
ruega por nosotros. Amén. Aleluya.

Papa Francisco, Evangelii Gaudium
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Llamados por el Señor

Jesús «subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él. Instituyó Doce, para
que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar» (Marcos 3,13-14).

Por su iniciativa, el Hijo de Dios, en sintonía con la voluntad del Padre «llamó a los que él
quiso». Encuentra la respuesta de los hombres, que «vinieron donde él». Entre ellos
instituye a Doce. «Para que estuvieran con él»: discípulos. «y para enviarlos a predicar»:
misioneros.

Así comienza la Iglesia, comunidad de discípulos misioneros. «Ella existe para evangelizar,
es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores
con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y
resurrección gloriosa» 1, como lo expresara hermosamente el Papa Pablo VI.

El Beato Papa Juan Pablo II impulsó, de forma especial en América Latina, el programa de
«una evangelización nueva. Nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión» 2, expre-
siones cuyo contenido desarrolló en muchas oportunidades, también cuando tuvimos la
alegría de recibir su visita 3.

En continuidad con ese impulso misionero y atento especialmente al camino de la Iglesia
en América Latina, el Papa Benedicto XVI convocó en Aparecida, Brasil, la V Conferencia
General del Episcopado de América Latina y el Caribe, que se realizó del 13 al 31 de mayo
de 2007, con el tema «Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en
él tengan vida (Jn 14,6)».

En su discurso, durante la sesión inaugural, Benedicto XVI señaló que la Iglesia tiene la
gran tarea de recordar «a los fieles de este continente que, en virtud de su bautismo,
están llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo. Esto conlleva seguirlo, vivir en
intimidad con Él, imitar su ejemplo y dar testimonio. Todo bautizado recibe de Cristo,
como los Apóstoles, el mandato de la misión: ‘Vayan por todo el mundo y proclamen el
Evangelio a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará’ (Mc 16, 15)» 4.

1 Pablo VI. Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi acerca de la Evangelización en el mundo contemporáneo, 8 de
diciembre de 1975, Nº 14.
2 Juan Pablo II. Discurso a la Asamblea del CELAM, Port-au-Prince, Haití, 9 de marzo de 1983.
3 Cfr. Juan Pablo II. Homilía en la Santa Misa en el Parque Mattos Neto, Salto, Uruguay, 9 de mayo de 1988.
4 Benedicto XVI. Discurso en la sesión inaugural de la V Conferencia General del episcopado latinoamericano y del Caribe,
Santuario de Aparecida, Brasil, 13 de mayo de 2007.
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Las conclusiones de Aparecida marcan para la Iglesia en América Latina un camino a
recorrer como discípulos misioneros (identidad del cristiano), pasando por la conversión
pastoral hacia un estado de misión permanente, expresado en el proyecto de la Misión
Continental.

Ya en las anteriores Orientaciones Pastorales de la CEU 2008-2013 «Recomenzar desde
Emaús» y en nuestra carta «Misión Continental. Para una Iglesia en estado de Misión
Permanente» (2009) los Obispos del Uruguay hemos expresado nuestra intención de des-
pertar y alentar en todas nuestras comunidades el entusiasmo y el compromiso con la
misión.

Hoy, animados por la palabra y el testimonio del Papa Francisco, queremos, a través de
estas nuevas orientaciones, profundizar nuestro compromiso en la tarea evangelizadora.
Lo hacemos poniéndonos, junto con nuestras Iglesias diocesanas, a la escucha de la Pala-
bra y de la Voluntad del Señor, dispuestos a dejarnos «conducir por Él, de tal modo que
sea Él mismo quien conduzca a la Iglesia en esta hora de nuestra historia» 5. El texto que
hemos elegido es el capítulo cuatro del Evangelio según San Juan, el encuentro de Jesús
con la mujer samaritana.

Estas orientaciones parten, pues, de esa escucha, que hemos compartido en diferentes
instancias con miembros de las vicarías pastorales y otros agentes pastorales de nuestras
Diócesis, con los secretarios ejecutivos de los diferentes organismos de la CEU y represen-
tantes de la Conferencia de Religiosos del Uruguay (CONFRU).

De ese proceso de participación nacen estas palabras que quieren, ante todo, animar el
camino pastoral de nuestras Diócesis y el servicio a todas ellas desde nuestra Conferencia
Episcopal. Más que un programa de acciones o actividades, las orientaciones pastorales
presentan actitudes, criterios, modalidades, para que toda la vida de la Iglesia, sus mismas
acciones cotidianas, se realicen empapadas del espíritu misionero: «poner en clave misio-
nera la actividad habitual de las Iglesias particulares» 6.

Como ya lo señaláramos en la introducción de las Orientaciones Pastorales 2008-2013,
éstas «no se identifican con un Plan Nacional de Pastoral, ni tratan de serlo. No se preten-
de buscar la  uniformidad pastoral en el país. Estas orientaciones o líneas generales de

5 Cfr. Benedicto XVI. homilía en el solemne inicio del Ministerio Petrino del Obispo de Roma, Plaza de San Pedro, 24 de
abril de 2005.
6 Francisco. Discurso en el Encuentro con el Comité de Coordinación del CELAM en el Centro de Estudios de Sumaré,
Río de Janeiro, 28 de julio de 2013.
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acción pastoral constituyen un marco de referencia común, para el servicio de la evange-
lización; tarea, esta sí, que implica a todas nuestras comunidades diocesanas». Aquí pro-
ponemos desafíos y criterios pastorales y un objetivo común, a modo de horizonte que
avizoramos juntos; un marco de referencia para la programación de los diferentes organis-
mos de la CEU y para la elaboración de Proyectos Pastorales en cada una de las Diócesis.

Reunidos junto al Santuario de María, Virgen de los Treinta y Tres, patrona de nuestra
Patria, invitamos a nuestras Iglesias Diocesanas, a las comunidades parroquiales, a los
presbíteros y diáconos, a las comunidades de vida consagrada, religiosas y religiosos e
institutos seculares, a los organismos de coordinación nacionales, diocesanos y
parroquiales, a los agentes pastorales de la evangelización, a las comunidades educativas,
a las asociaciones laicales y a los movimientos eclesiales, en fin, a todos los miembros del
Pueblo de Dios a recorrer estas páginas, meditar con nosotros la Palabra de Dios y, po-
niendo nuestra mirada en Jesucristo «el que inicia y consuma la fe», (Heb 12,2) sentirnos
todos llamados a estar con Él y enviados a predicar.

Florida, 8 de noviembre de 2013
Solemnidad de la Purísima Virgen de los Treinta y Tres,

Patrona del Uruguay

 Pablo Galimberti,
Obispo de Salto

 Julio Bonino,
Obispo de Tacuarembó

 Carlos Collazzi SDB,
Obispo de Mercedes

 Rodolfo Wirz, Obispo de
Maldonado-Punta del Este

Presidente de la CEU

 Arturo Fajardo, Obispo de
San José de Mayo

Vicepresidente de la CEU

 Nicolás Cotugno SDB,
Arzobispo de Montevideo
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 Orlando Romero,
Obispo emérito de Canelones

 Raúl Scarrone,
Obispo emérito de Florida

 Heriberto Bodeant,
Obispo de Melo,

Secretario General de la CEU

 Hermes Garín,
Obispo auxiliar de Canelones

 Milton Tróccoli,
Obispo auxiliar de Montevideo

 Daniel Sturla SDB,
Obispo auxiliar de Montevideo

 Martín Pérez Scremini,
Obispo de Florida

 Alberto Sanguinetti,
Obispo de Canelones

 Jaime Fuentes,
Obispo de Minas
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Objetivo GeneralObjetivo GeneralObjetivo GeneralObjetivo GeneralObjetivo General
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8 CONFERENCIA EPISCOPAL DEL URUGUAY

De qué modo rDe qué modo rDe qué modo rDe qué modo rDe qué modo recorrecorrecorrecorrecorrer el camino:er el camino:er el camino:er el camino:er el camino:

Criterios PastoralesCriterios PastoralesCriterios PastoralesCriterios PastoralesCriterios Pastorales
1. PROFUNDIZAR LA IDENTIDAD CRISTIANA DE DISCÍPULOS

MISIONEROS: mediante la formación en la enseñanza de la Iglesia,
fortaleciendo el sentido de pertenencia eclesial; y fomentando la
espiritualidad de comunión, la corresponsabilidad y la participación
en la misión.

2. FAVORECER EL ENCUENTRO CON JESÚS, promoviendo el
primer anuncio con la presencia, el testimonio, el diálogo y el
kerigma; realizar verdaderos caminos de iniciación cristiana,
siguiendo el Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos, que lleven
a confesar la fe, celebrar la Eucaristía dominical, vivir la caridad y
ser testigos de Cristo.

3. IR AL ENCUENTRO DE LAS PERSONAS QUE ESTÁN EN «LAS
PERIFERIAS EXISTENCIALES: las del misterio del pecado, las del
dolor, las de la injusticia, las de la ignorancia y prescindencia
religiosa, las del pensamiento, las de toda miseria».

4. HACER RESPLANDECER LA MATERNIDAD DE LA IGLESIA, con
la vivencia y testimonio de la misericordia, buscando la forma de
atender a los heridos del camino, promoviendo la pastoral de la
escucha, repensando los lenguajes para el diálogo. La Virgen María
es ejemplo del afecto materno, con el que es necesario estén
animados todos los que participan en la misión de la Iglesia (cfr.
LG 65).
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Página anterior: ícono «Dame de beber».
Encuentro de Jesús con la mujer Samaritana, obra del Pbro. Ricardo Ramos.

Él mismo, cuando pedía a la Samaritana que le diera de beber, ya había
infundido en ella el don de la fe; y si quiso tener sed de la fe de esa

mujer fue para encender en ella el fuego de su amor divino.

(Prefacio del III Domingo de Cuaresma)

Como la samaritana, también el hombre actual puede sentir de nuevo la
necesidad de acercarse al pozo para escuchar a Jesús, que invita a creer

en él y a extraer el agua viva que mana de su fuente.

(Benedicto XVI, Porta Fidei, 3)

En sus vidas cotidianas los ciudadanos muchas veces luchan por sobrevi-
vir, y en esas luchas se esconde un sentido profundo de la existencia que

suele entrañar también un hondo sentido religioso. Necesitamos contem-
plarlo para lograr un diálogo como el que el Señor desarrolló con la samaritana,
junto al pozo, donde ella buscaba saciar su sed (cf. Jn 4,7-26).

(Francisco, Evangelii Gaudium, 72)

Si uno de verdad ha hecho una experiencia del amor de Dios que lo salva,
no necesita mucho tiempo de preparación para salir a anunciarlo (...) La

samaritana, apenas salió de su diálogo con Jesús, se convirtió en misionera,
y muchos samaritanos creyeron en Jesús ‘por la palabra de la mujer’ (Jn
4,39).

(Francisco, Evangelii Gaudium, 120)

En la página 39, al final de estas Orientaciones,
se encuentra una guía para la contemplación de este ícono.
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1. A la escucha de la Palabra de Dios

Del Evangelio según San Juan (4,5-43)

5 Llegó a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca de las tierras que Jacob había dado a su
hijo José. 6 Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se había sentado
junto al pozo. Era la hora del mediodía.
7 Una mujer de Samaría fue a sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de beber».
8 Sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar alimentos.
9 La samaritana le respondió: «¡Cómo! ¿Tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy
samaritana?». Los judíos, en efecto, no se trataban con los samaritanos.
10 Jesús le respondió: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: «Dame de
beber», tú misma se lo hubieras pedido, y él te habría dado agua viva».
11 «Señor, le dijo ella, no tienes nada para sacar el agua y el pozo es profundo. ¿De dónde
sacas esa agua viva? 12 ¿Eres acaso más grande que nuestro padre Jacob, que nos ha dado este
pozo, donde él bebió, lo mismo que sus hijos y sus animales?».
13 Jesús le respondió: «El que beba de esta agua tendrá nuevamente sed, 14 pero el que beba
del agua que yo le daré, nunca más volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá
en él en manantial que brotará hasta la Vida eterna».
15 «Señor, le dijo la mujer, dame de esa agua para que no tenga más sed y no necesite venir
hasta aquí a sacarla».
16 Jesús le respondió: «Ve, llama a tu marido y vuelve aquí».
17 La mujer respondió: «No tengo marido». Jesús continuó: «Tienes razón al decir que no
tienes marido, 18 porque has tenido cinco y el que ahora tienes no es tu marido; en eso has
dicho la verdad».
19 La mujer le dijo: «Señor, veo que eres un profeta. 20 Nuestros padres adoraron en esta
montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe adorar».
21 Jesús le respondió: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en esta montaña ni en Jerusalén
se adorará al Padre. 22 Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros adoramos lo que
conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 23 Pero la hora se acerca, y ya ha llegado,
en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque esos son
los adoradores que quiere el Padre. 24 Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en
espíritu y en verdad».
25 La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, llamado Cristo, debe venir. Cuando él venga, nos
anunciará todo».
26 Jesús le respondió: «Yo soy, el que habla contigo».
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27 En ese momento llegaron sus discípulos y quedaron sorprendidos al verlo hablar con una
mujer. Sin embargo, ninguno le preguntó: «¿Qué quieres de ella?» o «¿Por qué hablas con
ella?».
28 La mujer, dejando allí su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente:
29 «Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que hice. ¿No será el Mesías?».
30 Salieron entonces de la ciudad y fueron a su encuentro.
31 Mientras tanto, los discípulos le insistían a Jesús, diciendo: «Come, Maestro».
32 Pero él les dijo: «Yo tengo para comer un alimento que ustedes no conocen».
33 Los discípulos se preguntaban entre sí: «¿Alguien le habrá traído de comer?».
34 Jesús les respondió: «Mi comida es hacer la voluntad de aquel que me envió y llevar a
cabo su obra. 35 Ustedes dicen que aún faltan cuatro meses para la cosecha. Pero yo les digo:
Levanten los ojos y miren los campos: ya están madurando para la siega.
36 Ya el segador recibe su salario y recoge el grano para la Vida eterna; así el que siembra y
el que cosecha comparten una misma alegría. 37 Porque en esto se cumple el proverbio:
«Uno siembra y otro cosecha». 38 Yo los envié a cosechar adonde ustedes no han trabajado;
otros han trabajado, y ustedes recogen el fruto de sus esfuerzos».
39 Muchos samaritanos de esta ciudad habían creído en él por la palabra de la mujer, que
atestiguaba: «Me ha dicho todo lo que hice». 40 Por eso, cuando los samaritanos se acercaron
a Jesús, le rogaban que se quedara con ellos, y él permaneció allí dos días. 41 Muchos más
creyeron en él, a causa de su palabra.
42 Y decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú has dicho; nosotros mismos lo hemos
oído y sabemos que él es verdaderamente el Salvador del mundo».
43 Transcurridos los dos días, Jesús partió hacia Galilea.

Les invitamos a abrir los ojos y el corazón al Señor que nos habla en su Evangelio.

El texto presenta varios personajes. Algunos individuales: Jesús y la Samaritana; otros
colectivos: los discípulos y los habitantes de Sicar. Todos se alternan y nos interpelan,
en diferentes formas. Nos detendremos en cada uno de ellos. Dejaremos que nos hablen.

5 Llegó a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca de las tierras que Jacob había dado a su
hijo José. 6 Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se había sentado
junto al pozo. Era la hora del mediodía.

Jesús y los discípulos están cansados y hambrientos. Él se deja caer junto al pozo.
Ellos, a pesar del cansancio, siguen hacia la ciudad para comprar comida, ¡tanta es su
hambre! Aquí queda Jesús, sentado, con su humanidad bajo el fuerte sol del mediodía,
la «hora sexta».



ORIENTACIONES PASTORALES 2014-1019 13

7 Una mujer de Samaría fue a sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de beber». 8 Sus discípulos
habían ido a la ciudad a comprar alimentos.

Una mujer de la ciudad va a buscar agua al pozo. Es tanta su sed que, a pesar de ser
mediodía y del calor intenso, sale de la ciudad y recorre el camino hasta el pozo para
sacar agua. O quizá elige esa hora para evitar encontrarse con las miradas o comentarios
de otras mujeres (buscar agua entraba entre las tareas domésticas de la mujer).

Hambre, sed, fatigas, ansias, anhelos… experiencias humanas de las que todos
participamos. Más aún: podríamos decir que todos construimos nuestras vidas tratando
de dar respuesta a profundos anhelos de nuestro corazón.

9 La samaritana le respondió: «¡Cómo! ¿Tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy
samaritana?». Los judíos, en efecto, no se trataban con los samaritanos.

Jesús salta por encima de lo establecido. Un maestro no hablaba familiarmente con
una mujer en público. Los judíos consideraban impuros a los samaritanos y, por lo
tanto, impuros eran también sus utensilios para comer y beber.

10 Jesús le respondió: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: «Dame de
beber», tú misma se lo hubieras pedido, y él te habría dado agua viva».

«El don de Dios» es Jesús mismo, al que la mujer todavía no ha reconocido. El «agua
viva» es el «agua de vida», imagen en el Antiguo Testamento de la revelación y la
sabiduría divinas 7.

11 «Señor, le dijo ella, no tienes nada para sacar el agua y el pozo es profundo. ¿De dónde
sacas esa agua viva? 12 ¿Eres acaso más grande que nuestro padre Jacob, que nos ha dado este
pozo, donde él bebió, lo mismo que sus hijos y sus animales?».

Jesús ha pedido «dame de beber». El patriarca Jacob, al que hace referencia el nombre
del pozo, había removido la piedra que tapaba el pozo para dar de beber a las ovejas
que traía Raquel (Génesis 29,10). En cambio, Jesús no tiene con qué sacar agua del
pozo. No se presenta dando, sino pidiendo, necesitado de ayuda. La samaritana ironiza
«¿eres acaso más grande que nuestro padre Jacob…?». Pronto descubrirá cuánto mayor
que Jacob es el que habla con ella.

13 Jesús le respondió: «El que beba de esta agua tendrá nuevamente sed, 14 pero el que beba

7 Jeremías 2,13: «Doble mal ha hecho mi pueblo: a mí me dejaron, manantial de aguas vivas»; Zacarías 14,8: «Sucederá
 aquel día que saldrán de Jerusalén aguas vivas»;
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del agua que yo le daré, nunca más volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá
en él en manantial que brotará hasta la Vida eterna».

Jesús comienza a explicarse. El agua que Él dará saciará la sed para siempre: todo el
que beba de esa agua tendrá dentro de sí la fuente de la vida eterna. Los bautizados
reconocemos allí el agua de Cristo, el agua bautismal que otorga el don de la vida
eterna.

15 «Señor, le dijo la mujer, dame de esa agua para que no tenga más sed y no necesite venir
hasta aquí a sacarla».

«Señor, dame de esa agua». Es ahora la mujer quien pide de beber al que se había
manifestado sediento y necesitado de ayuda. «Dame de esa agua para que no tenga
más sed y no necesite venir hasta aquí a sacarla». Aflora aquí la búsqueda de felicidad,
de plenitud, de sentido, que está en el corazón de esta mujer.

16 Jesús le respondió: «Ve, llama a tu marido y vuelve aquí».
17 La mujer respondió: «No tengo marido». Jesús continuó: «Tienes razón al decir que no
tienes marido, 18 porque has tenido cinco y el que ahora tienes no es tu marido; en eso has
dicho la verdad».

Pero esa búsqueda presenta también aspectos dolorosos. No siempre se da por caminos
rectos y despejados. Necesitada de comprensión, afecto, reconocimiento o simplemente
de amor, la mujer ha buscado e intentado una, dos, seis veces.

19 La mujer le dijo: «Señor, veo que eres un profeta. 20 Nuestros padres adoraron en esta
montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe adorar».

Las palabras de Jesús, que muestran un conocimiento sobrehumano, provocan un cambio
en la consideración que le muestra la mujer. El judío, el viajero cansado y sediento, es
reconocido como profeta. Ella da un giro a la conversación. Podría corresponder al
deseo de salir de un tema incómodo; pero aquí se manifiesta la mujer creyente, fiel a la
tradición de su pueblo, con el que se identifica («soy samaritana», ha dicho) pero que,
sin embargo, busca algo más e interroga al profeta acerca de la adoración de Dios.

21 Jesús le respondió: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en esta montaña ni en Jerusalén
se adorará al Padre. 22 Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros adoramos lo que
conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 23 Pero la hora se acerca, y ya ha llegado,
en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque esos son
los adoradores que quiere el Padre. 24 Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en
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espíritu y en verdad».

Y el profeta despliega ahora la revelación. A la mujer, una de aquellos que «adoran lo
que no conocen» le revela el nombre del Padre, le anuncia la Hora de la salvación que
hará posible la adoración verdadera «en espíritu y en verdad».

Por el acto de adoración, el hombre - personal y colectivamente - reconoce a Dios como
principio y fin de la existencia. Recibe todo como don suyo. Se entrega a Él con todo su
ser. Es el acto supremo de la inteligencia y la libertad. La adoración es el sentido de
cada cultura humana. Jesús enseña que Dios ha conducido a la Humanidad hacia el
verdadero culto, guiando a Israel a lo largo de la Historia de Salvación. Jesús nos lleva
al culto definitivo, de adoración del Padre, unidos a su obediencia que es la verdad y
conducidos por el río de agua viva del Espíritu Santo. Así se nos llama a abandonar los
cultos falsos o parciales, para participar en la adoración plena y perfecta: el sentido
total de la existencia ante el Padre.

25 La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, llamado Cristo, debe venir. Cuando él venga, nos
anunciará todo».

Ante las palabras de Jesús, la mujer abre aún más su corazón creyente y expresa en
primera persona la esperanza que comparte con su pueblo.

26 Jesús le respondió: «Yo soy, el que habla contigo».

A lo largo del Evangelio de Juan, repetidas veces Jesús pronuncia esos «yo soy» que
conocemos bien: «Yo soy el pan de vida» (6,35); «Yo soy la luz del mundo» (8,12); «Yo
soy el buen pastor» (10,11); «Yo soy la resurrección y la vida» (10,25); «Yo soy el Camino,
la Verdad y la Vida» (14,6), etc. «Yo soy, el que habla contigo», es el primero de estos
dichos. Jesús se presenta como aquel que habla con un Tú, con la persona que tiene
delante: el que entra en diálogo.

Consideremos ese diálogo con la Samaritana. Destacan las actitudes de Jesús en esta
conversación: su enorme delicadeza y, al mismo tiempo, su firmeza. No impone. Parte
de la realidad de esta mujer como lo único existente, no la compara con otras realidades,
ni siquiera con Su realidad. Rompe sus prejuicios saliendo a su encuentro: Él, judío y
varón, le habla a una Samaritana. Es esta apertura al diálogo, franca, abierta, gratuita,
la que poco a poco conquista a la Samaritana. Jesús no antepone hacerle descubrir ni
su error ni su pecado. La acepta incondicionalmente. Acepta su ironía, su desfachatez,
su recelo y su prejuicio; no hay reproches, pero tampoco condescendencia. Sólo respeto
y valoración. Incluso la vergüenza de ella, al ocultar su situación, es retomada por Jesús
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en positivo: no le reprocha el intentar ocultarlo, sino que le ayuda a descubrir la verdad
escondida en sus palabras: «en eso has dicho la verdad».

Jesús es capaz de comprender el ansia, la sed de la mujer, porque Él también tiene la
suya: «quiso tener sed de la fe de esa mujer» 8. No por eso se hace cómplice o justifica
sin más los caminos que ha podido recorrer la mujer para saciar su sed. Sobre todo, se
impone un detalle: todo el diálogo de Jesús es una provocación para que la mujer
descubra y desee otra agua: «fue para encender en ella el fuego de su amor divino» 9.
El agua viva y vivificante, capaz de colmar su ansia y calmar su sed. Jesús abre la sed
de esta mujer a un horizonte inmenso, la conduce a trascenderse.

Poco a poco la conversación y la actitud de Jesús van provocando que aparezca lo
divino en el horizonte. Jesús con su apertura total, con su aceptación incondicional…
con su caridad concreta en la verdad, se ha mostrado un interlocutor digno de confianza,
ante el cual se puede abrir el corazón sin temor. Es esa actitud la que hace presente al
Padre.

28 La mujer, dejando allí su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente:
29 «Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que hice. ¿No será el Mesías?».

El encuentro con Jesús, aún sin conocerlo, sin saber quién habla con ella, tan solo por
sus actitudes y sus palabras, le ha revelado a la mujer su ser más auténtico, como les
dirá más tarde a sus paisanos. Al reconocerse a sí misma, surge en su horizonte el
rostro de Dios. Aún difuso, mezclado con sus creencias populares y con sus intuiciones,
pero también con su buena fe.

La mujer termina este diálogo abriendo su experiencia más íntima de relación con Dios,
muestra el tesoro de su Esperanza, y ésta le abre el camino para la gran Revelación:
«Yo soy, el que habla contigo». Esta revelación cambia todo en la vida de la mujer.
Solitario y olvidado queda su cántaro junto al pozo… vago recuerdo de una sed ya pasada
y calmada por un agua que quita la sed para siempre 10.

La mujer que llegaba al pozo para calmar su sed arrastrando, junto con su cántaro, el
tedio de quien sabe que no lo conseguirá y deberá volver una y otra vez en busca de un
agua que la dejará igual de sedienta pero más cansada. La que llegaba escondiéndose,
ahora corre libre. Liberada de sed y de cansancio, liberada de su propia historia y de su

8 Prefacio del III Domingo de Cuaresma.
9 Ídem.
10 Cfr. Benedicto XVI. Carta Encíclica Deus Cáritas Est, sobre el amor cristiano, Nº 1.
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imagen, liberada de sí misma y de las etiquetas de los otros a los que ya no teme y a los
que puede mirar cara a cara en su generoso esfuerzo por compartir el gozo que la
invade y, por encima de todo, su fuente. Ha encontrado a uno que le dijo quién era, pero
de verdad. Y esto es así porque «quien deja entrar a Cristo no pierde nada, nada –
absolutamente nada – de lo que hace la vida libre, bella y grande. ¡No! Sólo con esta
amistad se abren las puertas de la vida. Sólo con esta amistad se abren realmente las
grandes potencialidades de la condición humana. Sólo con esta amistad experimentamos
lo que es bello y lo que nos libera… ¡No tengan miedo de Cristo! Él no quita nada y lo da
todo. Quien se da a Él, recibe el ciento por uno» 11.

Incluso lo que antes podía ser causa de vergüenza o dolor, después de este encuentro
es timbre de gloria, causa de gozo; puede proclamar «me ha dicho todo lo que hice»
porque se lo ha dicho envuelto en Su Misericordia, y lo que Él ha perdonado ya no es
obstáculo, ofensa o vergüenza sino testimonio.

27 En ese momento llegaron sus discípulos y quedaron sorprendidos al verlo hablar con una
mujer. Sin embargo, ninguno le preguntó: «¿Qué quieres de ella?» o «¿Por qué hablas con
ella?».

La samaritana, convertida en discípula y a punto de hacerse misionera (ha escuchado a
Jesús, saldrá a dar testimonio) está a punto de dejar la escena, cuando ingresan los
discípulos. La mirada de ellos no siempre es tan amplia y límpida como la de Jesús.
Guardan las apariencias: piensan pero no dicen; sienten curiosidad pero no preguntan;
buscan entre ellos respuestas meramente humanas a pesar de caminar con Jesús.

31 Mientras tanto, los discípulos le insistían a Jesús, diciendo: «Come, Maestro».

Los discípulos traen a cuestas su hambre y su cansancio. Son conscientes de que el
mismo Jesús los comparte y eso los consuela y fortalece. Tratan de poner remedio a
esa hambre, pero muchas veces con pobres recursos humanos, con los alimentos que
puede ofrecerles una ciudad terrena.

32 Pero él les dijo: «Yo tengo para comer un alimento que ustedes no conocen».
33 Los discípulos se preguntaban entre sí: «¿Alguien le habrá traído de comer?».
34 Jesús les respondió: «Mi comida es hacer la voluntad de aquel que me envió y llevar a
cabo su obra. 35 Ustedes dicen que aún faltan cuatro meses para la cosecha. Pero yo les digo:
Levanten los ojos y miren los campos: ya están madurando para la siega.

11 Cfr. Benedicto XVI. Homilía en el solemne inicio del Ministerio Petrino del Obispo de Roma, 24 de abril de 2005.
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36 Ya el segador recibe su salario y recoge el grano para la Vida eterna; así el que siembra y
el que cosecha comparten una misma alegría. 37 Porque en esto se cumple el proverbio:
«Uno siembra y otro cosecha». 38 Yo los envié a cosechar adonde ustedes no han trabajado;
otros han trabajado, y ustedes recogen el fruto de sus esfuerzos».

En el diálogo con los discípulos Jesús manifiesta la misma comprensión y aceptación
incondicionales que ha mostrado a la mujer. No se detiene a reprochar ni considerar
sus incoherencias sino que los lleva a «levantar los ojos», a elevar su mirada para
integrar en ella la mirada y el proyecto de Dios. Él, que tiene otra comida: «hacer la
voluntad del que lo envió y llevar a cabo su obra», comprende nuestra hambre y nuestras
búsquedas para calmarla, pero no nos permite olvidar que sólo ese Otro alimento puede
saciarnos plenamente. Así, a los discípulos cansados del camino los entusiasma y lanza
al horizonte de enormes campos de mies que esperan la siega. A los que querrían
tirarse a descansar los entusiasma con la esperanza de la cosecha. También esto es
importante: los envía a la cosecha, y explícitamente les advierte que no los envía a
sembrar, ése es trabajo ya hecho. En la misión de los discípulos la iniciativa la tomó el
Padre que ha sembrado su Reino en el corazón de la historia y es quien lo hace crecer.

30 Salieron entonces de la ciudad y fueron a su encuentro.
39 Muchos samaritanos de esta ciudad habían creído en él por la palabra de la mujer, que
atestiguaba: «Me ha dicho todo lo que hice». 40 Por eso, cuando los samaritanos se acercaron
a Jesús, le rogaban que se quedara con ellos, y él permaneció allí dos días. 41 Muchos más
creyeron en él, a causa de su palabra.
42 Y decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú has dicho; nosotros mismos lo hemos
oído y sabemos que él es verdaderamente el Salvador del mundo».
43 Transcurridos los dos días, Jesús partió hacia Galilea.

Los samaritanos actúan como verdaderos creyentes. Han creído primero por el testimonio
de la mujer; llegan luego a creer por la palabra de Jesús. Más aún, reconocen en él algo
más que el Mesías en el sentido en que ellos lo esperaban: «él es verdaderamente el
Salvador del mundo».
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2. Luces, sombras y penumbras en la vida de nuestro pueblo
Al igual que la mujer samaritana, nuestro pueblo tiene sed, busca su felicidad. Los
uruguayos queremos saciar nuestros anhelos más profundos, que se manifiestan a
través de algunos aspectos positivos:

 Anhelo de reconocimiento de la propia identidad y de integración. Como lo expre-
sábamos en nuestra carta pastoral con motivo del Bicentenario 1811-2011, «hemos for-
mado una sociedad abierta e integradora, en la cual es muy difícil sentirse extranjero».
Si bien existen diferencias sociales, Uruguay sigue siendo un «país de cercanías». Cami-
namos hacia un reconocimiento cada vez mayor de la dignidad y participación de la
mujer en la construcción de una vida social más humana. Hay una creciente valoración
de las raíces culturales de nuestro pueblo. El reconocimiento a la presencia de los
afrodescendientes que, integrando nuestra sociedad viven situaciones de especial
marginación. Se manifiesta una nueva cultura juvenil con mucha riqueza expresiva a
través de lenguajes, símbolos y ritos propios que estamos invitados a escuchar y acompa-
ñar. Las redes sociales y otras formas de interrelación facilitadas por las nuevas tecnolo-
gías de la comunicación han creado nuevos modos de vínculos y de influencias en las
relaciones sociales.

 Anhelo de superación, de alcanzar metas de crecimiento. Anhelo constatado en el
esfuerzo cotidiano; en el compromiso, empeño y dedicación con que muchas personas
viven su tarea diaria, con perseverancia, para alcanzar objetivos personales y sociales. En
la creatividad expresada en ideas nuevas para solucionar problemas, poniendo en ello
corazón e inteligencia. Lo vemos en las mujeres que siguen luchando para dar a sus hijos
una vida digna aunque, lamentablemente, no pocas veces hayan quedado solas. También
en la solidaridad que se manifiesta en nuestro pueblo ante necesidades urgentes: frío,
inundaciones y también en el apoyo a diversas instituciones que prestan servicios de
asistencia. A nivel de la sociedad entera lo reconocemos en los esfuerzos en procura de la
integración social, muchos de ellos con participación de la sociedad civil y de la Iglesia,
que han logrado generar esperanza entre los pobres, favoreciendo la recuperación de su
dignidad y autoestima y bajando el índice de pobreza. Está presente en la preocupación
generalizada por la educación en valores en todos los niveles así como en el procurar la
extensión de la enseñanza que se ha promovido desde hace mucho tiempo, tanto a nivel
de gestión pública como privada. Esto ha sido constante en la educación inicial 12. Aún es
reconocida dentro y fuera del país la buena formación de nuestros profesionales.

12 Son ejemplos de esa preocupación los esfuerzos para ingresar a más adolescentes al sistema educativo; la flexibilización
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de propuestas educativas, como las aulas comunitarias y los liceos para jóvenes con necesidades laborales; los programas
para que trabajadores que se han alejado del sistema educativo se reintegren a completar sus estudios; los esfuerzos y
concreciones de la Universidad de la República (UDELAR) por establecerse en el interior del país; la Universidad Tecnológica
como renovada propuesta de educación terciaria y la propuesta de formación universitaria para los docentes.

 Anhelo de salud, bienestar y armonía. En el campo de la salud este anhelo ha tenido
respuesta en el aumento del número de personas con cobertura social de salud y del
número de médicos recibidos. Movidos por el ansia de bienestar, se ha logrado el descen-
so de la tasa de desempleo, así como mantener los salarios en un proceso de ascenso. Es
destacable la estabilidad alcanzada, también por el esfuerzo por promover el desarrollo
del país, y la búsqueda de nuevos mercados para nuestros productos. Todo esto unido a la
preocupación por el medio ambiente, con una creciente toma de conciencia de la natu-
raleza como espacio de la convivencia humana y como responsabilidad del hombre.

 Anhelo de Amor, de trascendencia. Manifestado en la vida familiar, en los matrimo-
nios que con sacrificio y entrega se casan y forman una familia según el plan del Creador,
trasmitiendo generosamente la vida y educando a sus hijos en la fe o en aquellos valores
que dan sentido a su vida. En la presencia de muchos abuelos y ancianos en esta nueva
cultura familiar, cuidando a sus nietos, aportando su experiencia de vida y colaborando
económicamente. La propuesta de extender en el sistema de salud los cuidados paliativos
para atender a los enfermos terminales. Este anhelo se manifiesta especialmente en el
ámbito religioso. Reconocemos diversas búsquedas que manifiestan el deseo de un «algo
más», de apertura a lo trascendente, de un querer encontrarse con Dios y con la verdad de
sí mismo. Por sobre todo, hay muchos que responden al llamado del Padre con la fe en
Jesucristo.

No obstante, junto a los valores que motivan a perseguir los más positivos logros,
vemos también, con dolor y preocupación, que la búsqueda por colmar nuestros anhelos
nos ha llevado a profundas contradicciones.

La falta de horizontes de trascendencia y la mentalidad de consumismo generan vacío
existencial. Emergen el desprecio o la discriminación hacia los «distintos». Incluso
llegamos hasta a justificar la violencia. Probamos y probamos una y otra vez, como la
samaritana. Buscamos la felicidad por caminos que no nos conducen a ella sino a
callejones o precipicios. Muchas veces no encontramos ya las fuerzas para volver atrás
y recomenzar. Nos sentimos solos, sin un «nosotros» al que recurrir o en el que apoyarnos.

 Buscamos reconocimiento, valoración de la propia identidad y diversidad. El apo-
yarnos en imágenes del ser humano limitadas o abiertamente falsas nos ha llevado a la
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alienación y al consumismo. Más aún, nos ha expuesto a la pérdida del sentido de la
vida y de una vida plena. La verdad se diluye en «verdades» y en este relativismo de
ideas el mismo ser humano se ha convertido en relativo. La afirmación del individuo aisla-
do y sus derechos, sin un horizonte mayor, un proyecto de humanidad común, nos ha ido
llevando al resquebrajamiento de la cohesión social. Las «cercanías» van convirtiéndose
en ámbitos reducidos, en los que se encuentran quienes se reconocen parecidos en su
forma de pensar y sentir. Los inmigrantes que nos llegan no encuentran la sociedad abier-
ta de otrora. Ha aumentado el consumo de alcohol y drogas, que en las últimas dos
décadas alcanza a los adolescentes y jóvenes en edades cada vez más tempranas, con
sus secuelas de destrucción de la persona y de sus vínculos. La regulación del consumo de
marihuana plantea serios interrogantes sobre sus consecuencias. Esta búsqueda de res-
peto de la propia identidad y del derecho de ser distintos deja, paradojalmente, una larga
secuela de marginalizados. Muchas veces los ancianos no son valorados en su experien-
cia y sabiduría de vida y los jóvenes no encuentran quien los escuche. La persona huma-
na, su valor y dignidad salen cuestionados, llegando al punto de acostumbrarnos a que se
les denigre incluso en los espacios en que deberían ser sagrados. Así, junto a la preocu-
pante inseguridad y violencia en el espacio público, la realidad particularmente dolorosa
de la violencia doméstica parece difundirse cada día más 13. Nuestra capacidad por acep-
tar a quien ha errado se ve cuestionada y a pesar de los importantes esfuerzos por trans-
formar y orientar el sistema carcelario para rehabilitar a las personas, todavía hay mucho
camino a recorrer para que quienes están en reclusión alcancen el mínimo de dignidad
que reclama su condición de personas. La misma sociedad estigmatiza fuertemente a
quienes han pasado por la cárcel, muchas veces cerrando la puerta a su integración ade-
cuada al tejido social.

 Buscamos superación y alcanzar metas de crecimiento pero los intentos y logros
personales se ven empañados por situaciones más generales. Así, algunas incertidum-
bres en el horizonte del crecimiento económico 14, con signos de inflación 15 y posible
aumento del desempleo 16, pueden debilitar los logros alcanzados por los uruguayos que

13 Aunque también esa difusión puede deberse a una mayor conciencia de la sociedad en torno a este problema.
14 Previsiones del informe anual 2012 del Área de Coyuntura del Instituto de Economía de la Facultad de Ciencias
Económicas y de Administración de la Universidad de la República. Los principales resultados macroeconómicos «em-
peorarían, reflejando las tensiones a las que se encuentra sometida la política económica uruguaya».
15 Instituto Nacional de Estadísticas. Aumento del índice de precios al consumo, de 5,90% en 2009 a 8,67% correspondiente
a octubre 2013, variación acumulada en los últimos 12 meses.
16 Instituto Nacional de Estadísticas. Después de bajar a 6,3 en 2011, la tasa de desempleo muestra una tendencia a subir:
6,5 en 2012; 6,65 enero-octubre 2013.
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van saliendo de situaciones de pobreza. La tasa de desempleo afecta más a jóvenes 17 y
mujeres que a adultos y varones. A pesar de los esfuerzos, la pobreza y la indigencia
siguen teniendo rostro de niño, tal como sucede desde hace muchos años. Montevideo
tiene la mayor concentración de pobreza y no disminuyó en el año 2012, lo que indica que
allí, como en lugares del Uruguay profundo, se ha encontrado el «núcleo duro» de pobreza
e indigencia, del que no es fácil salir. Los pobladores de los rincones más lejanos de
nuestra campaña siguen aún aislados y relegados con respecto a muchos servicios esen-
ciales, lo que los motiva a emigrar a las ciudades en un proceso que viene dándose desde
hace décadas. Unidas, estas causas hacen que existan dificultades para armonizar el
desarrollo económico con el desarrollo humano y ecológicamente sustentable. Por
otra parte, la educación enfrenta algunos problemas muy serios: la deserción en la
enseñanza media, sobre todo en los jóvenes que viven bajo la línea de pobreza y el
ausentismo docente 18. Más allá de buenas iniciativas aisladas, falta un proyecto orgánico
y coherente. La ley que rige el sistema educativo no ha contribuido a su buen gobierno.
Continúa desconociéndose en su sentido pleno la libertad de enseñanza: sea de los
padres a elegir la forma de educación de sus hijos, sea la de proponer una educación
basada en los propios principios: se privilegia la enseñanza de gestión estatal, con princi-
pios laicistas; se imponen programas únicos y se discrimina el uso de recursos públicos,
sin dar plena libertad de opción a los padres más pobres.

 Buscamos salud, bienestar y armonía. También en la búsqueda de la «salud» se
manifiesta esa mirada individualista y consumista que nos lleva a posturas
deshumanizantes. Nos hemos convertido en un pueblo poco generoso en la trasmisión
de la vida, con una tasa media anual de crecimiento en descenso, departamentos que han
perdido población, una pirámide de edades que se va invirtiendo, perdiendo base, junto
con el descenso del número de matrimonios. Esta concepción tiene un signo en la ley que
despenaliza el aborto, presentado incluso como un derecho, induciendo a olvidar que con
su práctica se está suprimiendo una vida humana. La ley de reproducción humana asis-
tida, desconoce el carácter propiamente humano y personal de la comunicación de la
vida, del que brotan sus exigencias éticas. Posibilita la reproducción humana como si se

17 Del 6% de la tasa de desempleo del año 2011, la población menor de 24 años, es decir, en un corto lapso de la vida laboral
contribuye en un 2,8%.
18 Se estima que sólo entre el 25% y 28% de cada generación completa el ciclo secundario. Se estima que el 60% de los
adolescentes que están bajo la línea de pobreza no asiste a centros educativos. El ausentismo docente afecta entre el 15%
y el 20% del total de las horas que deberían ser dictadas. Fuente: estimaciones de diversos orígenes: algunas de los propios
Consejos, otras de informes de consultores especializados.
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tratase sólo de la satisfacción de un deseo, que se eleva arbitrariamente al carácter de
derecho humano. Faculta la destrucción de embriones, desconociendo el valor absoluto
de la vida humana de una persona inocente.

 Buscamos Amor y trascendencia pero atacamos el ámbito natural donde los aprende-
mos. Las dificultades de la familia hacen que no siempre sea fácil encontrar en ella ese
espacio de amor y realización de lo humano. Muchos hombres y mujeres han vivido y viven
momentos dolorosos en su matrimonio y en su familia e incluso han visto fracasar este
proyecto. El significativo número de divorcios, la frecuencia creciente de la formación de
parejas «de hecho» son síntomas de desvalorización de la familia y del compromiso
matrimonial, signos de la dificultad estructural que vivimos para asumir compromisos
públicos, permanentes y para toda la vida. La definición de la familia como «base de la
sociedad» en el artículo 40 de nuestra Constitución no es acompañada por políticas que la
promuevan adecuadamente, sino más bien lo contrario: se niega la existencia específica
del matrimonio como unión de varón y mujer, diluyéndolo en un simple contrato entre dos
contrayentes, para incluir, como equivalente al matrimonio natural, la unión homosexual.

Es posible constatar que nuestro pueblo busca respuestas a sus interrogantes profundos
y a sus necesidades espirituales, aunque el largo proceso de secularización que ha vivido
el Uruguay ha ido construyendo una cultura en la que la expresión religiosa queda en el
ámbito privado, personal. Así, la mayoría de nuestro pueblo se declara católico, pero su
participación sacramental en la vida de la Iglesia es escasa. La dimensión comunitaria de la
fe es percibida por pocos. Un signo de ello es la baja participación en la Misa: se estima en
un 5% de quienes se consideran católicos. Aunque algunos se declaran «no creyentes»,
muchos uruguayos manifiestan su fe en Dios, sin ninguna otra definición religiosa y es
recurrente el reclamo por valores de la sociedad que parecen estarse perdiendo.

No obstante, una gran parte de nuestro pueblo continúa solicitando el bautismo para sus
hijos y son muchos los que participan espontáneamente en algunas manifestaciones de
religiosidad popular: Virgen del Verdún en Lavalleja; San Cono en Florida y en Montevi-
deo el Señor de la Paciencia, la Gruta de Lourdes, San Pancracio y San Cayetano. La ima-
gen de la Virgen de los Treinta y Tres, patrona del Uruguay, se va difundiendo e identifi-
cando como un signo de identidad nacional. Signos de que también nuestro pueblo, aun-
que con menos brillo, tiene su parte en «el precioso tesoro de la Iglesia en América Lati-
na» como calificó Benedicto XVI a la piedad popular, a la que hay que valorar positivamen-
te 19.

19 Cfr. Aparecida, Nº 258 y siguientes.
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3. Nuestras comunidades, los discípulos misioneros de hoy
Los miembros de la Iglesia, los discípulos de hoy, nos miramos en el espejo de los
discípulos que regresan del pueblo y encuentran a Jesús en su diálogo con la Samaritana.
Contemplándolos y escuchando las palabras que Jesús les dirige, buscamos de nuevo
levantar la mirada hacia los campos que el Padre ha sembrado y que están prontos
para la cosecha, al tiempo que revisamos nuestras actitudes, nuestros posibles
prejuicios, nuestra conducta y lenguaje autorreferenciales, buscando volver siempre a
la fuente de agua viva que es el mismo Señor.

Así, al mirar la realidad de nuestras Iglesias diocesanas, reconocemos y valoramos
como positivo:

 En un contexto secularizado y religiosamente plural, nuestras Iglesias diocesanas,
nuestras parroquias, comunidades y movimientos son espacios para el encuentro con
Jesucristo vivo. Su testimonio de fe, especialmente expresado en obras educativas y so-
ciales y en la vida de algunos cristianos que son considerados como referentes en la socie-
dad, da credibilidad a la Iglesia. Los esfuerzos de la catequesis por adecuarse para ser
verdadero camino de iniciación cristiana, inspirados en el Ritual de la Iniciación Cristiana
de Adultos; las experiencias de oración, fraternidad y ayuda a los demás que se viven en
diferentes ámbitos; las Comunidades Eclesiales de Base y otras formas de pequeñas co-
munidades; los grupos bíblicos que practican la Lectura Orante; las experiencias misione-
ras, especialmente con jóvenes; la cercanía de muchas comunidades con los pobres, nece-
sitados, excluidos, en los barrios y zonas rurales; entre otros muchos que el Espíritu Santo
ha ido inspirando. De todos ellos surge una cada vez más sentida necesidad de mayor
comunión eclesial y amor fraterno, que se exprese también en la vida pastoral y en el
obrar con criterios comunes. La Iglesia se fortalece cuando se ve el trabajo en comunión
de laicos, consagrados, diáconos, presbíteros y obispos. Para esto son de gran ayuda los
Planes o Proyectos Pastorales de nuestras Diócesis. Todo esto nos ayuda a vivir nuestra
realidad más profunda: en la Iglesia somos congregados por la Santísima Trinidad. En ella,
nos convoca el amor fontal del Padre, por Cristo muerto, resucitado y glorificado, de quien
brota el manantial de vida del Espíritu.  El centro de la vida de la Iglesia es la predicación
del Evangelio, la celebración de los Sacramentos y principalmente la Santa Eucaristía. En
la Misa somos incorporados al culto al Padre en Espíritu y Verdad, rescatados del pecado,
consagrados para Dios.

A pesar de estos aspectos positivos, reconocemos sombras, entre las cuales
mencionamos las siguientes:
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 Dificultad de encontrar los caminos de la necesaria conversión pastoral. El principal
empeño pastoral está en el mantenimiento más que en la misión. Falta mística
evangelizadora. Hay confusión entre eventos de misión, más bien puntuales y una pasto-
ral misionera que busca poner a toda la comunidad en misión permanente y salir al en-
cuentro del otro en actitud de diálogo. Esto último es más patente en la relación con las
nuevas generaciones. Quizás tenemos escasa apertura y aceptación a los adolescentes y
jóvenes y su cultura. Tal vez deberíamos emplear un lenguaje más significativo para ellos.

 Las dificultades para implementar los Proyectos Pastorales: al clero le cuesta asumir
la Pastoral orgánica; persiste la compartimentación pastoral, donde cada uno hace lo
suyo; cansancio de los agentes pastorales; desgaste en los organismos de coordinación y
participación pastoral; falta de programación.

 Falta de experiencia comunitaria. Nuestras Comunidades Eclesiales de Base, peque-
ñas comunidades, grupos bíblicos quedan a veces reducidos a su momento de reunión, no
proyectándose más allá de la misma.

 Todavía estamos lejos de una verdadera «animación bíblica de la pastoral», donde la
Palabra de Dios paute la vida pastoral.

 Pérdida del sentido del Domingo.

 La necesaria renovación litúrgica, de acuerdo con Sacrosanctum Concilium y los
demás documentos de la Iglesia, que nos guían para que el Pueblo de Dios pueda com-
prender mejor y tener una participación más fructuosa en los santos misterios, compren-
diéndolos bien a través de los ritos y oraciones, de modo que participen consciente, pia-
dosa y activamente en la acción sagrada, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la
hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino juntamente con él (cfr. SC 48).

 La falta de unidad en los itinerarios catequéticos. La escasez y deficitaria formación
de los catequistas.

 Falta una cultura vocacional que impregne la vida y la acción pastoral de la Iglesia.

 Falta de respuestas eclesiales y acompañamiento adecuado a las realidades que viven
las personas separadas y en nueva unión. Tampoco hemos sabido acompañar otras rea-
lidades de familia: madres que han quedado solas con sus hijos, abuelos que han tomado
sus nietos a su cargo, etc.

 En la Pastoral Social, dificultad para pasar del asistencialismo a la promoción huma-
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na, y de las actividades aisladas a un proyecto basado en la necesidad del otro, el prójimo
y no en el «saber hacer acumulado» de la comunidad. Falta el vivir la respuesta al herma-
no como parte constitutiva del seguimiento de Cristo.

 Se echa de menos una participación laical más eficaz en el mundo político, educati-
vo, sanitario, etc. Se brinda escaso acompañamiento a aquéllos que son actores en esos
campos.

Esta mirada sobre nosotros, discípulos de hoy, encierra en ella misma una serie de
riesgos de los que el mismo Jesús nos previene y nos enseña a liberarnos.

Si caemos en la tentación de pensar que nuestra hambre puede saciarse con pan de
este suelo, cuando sólo el «pan del cielo» 20, «el pan del mañana» 21 puede calmarla,
Jesús vuelve a anunciarnos, como a los primeros discípulos, el alimento que ellos no
conocían: hacer la voluntad del Padre y llevar a cabo su obra. Si el agua viva del Espíritu
que se nos da en el Encuentro de fe con el Señor puede calmar la sed de la humanidad,
sólo la obediencia al proyecto del Padre calma el hambre del discípulo.

A los que caemos en el riesgo de la desesperanza ante la tarea y los pocos recursos,
Jesús nos enseña a mirar la realidad con realismo, con una mirada que busque
configurarse con la mirada del Padre, porque el corazón de la realidad y su verdad más
definitiva no puede alcanzarse si quitamos a Dios de la historia 22.

Desde el fondo de esa Historia nos sentimos invitados a leer en ella los signos del paso
de Dios, a verla con Sus ojos para discernir los espacios de Su presencia y sus ausencias
y así intentar ampliar aquéllos y hacerle presente en éstos.

20 Cfr. Jn 6, 32-40
21 Cfr. Mt 6,11
22 Cfr. Benedicto XVI. Texto de la conferencia que el Papa iba a pronunciar durante su visita a la «Sapienza, Universidad
de Roma», 17 de enero de 2008.
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4. Los desafíos pastorales de nuestro tiempo
La profundización en este pasaje del Evangelio nos ha permitido ver la realidad, así
como nuestra vida y vocación de discípulos con una mirada renovada.

Escuchamos también, con mucha atención, las palabras del Papa Francisco en su
encuentro con el Comité de Coordinación del CELAM en Río de Janeiro, durante la
Jornada Mundial de la Juventud 23.

Allí, Francisco señala dos grandes desafíos para los discípulos misioneros de Jesucristo:

 La renovación interna de la Iglesia: la Conversión pastoral que implica «creer en el
Evangelio, creer en Jesucristo portador del Reino de Dios y su irrupción en el mundo, en su
presencia victoriosa sobre el mal; creer en la asistencia y conducción del Espíritu Santo;
creer en la Iglesia, Cuerpo de Cristo y prolongadora del dinamismo de la Encarnación».

 El diálogo con el mundo actual, cuyo fundamento reside en estas palabras del Con-
cilio Vaticano II: «Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres
de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y
esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo» 24.

Abriendo nuestro corazón, dejamos iluminar nuestro discernimiento por la Palabra de
Dios y las palabras orientadoras del Sucesor de Pedro, para reconocer los desafíos
prioritarios que nuestra realidad nos plantea.

1. BUSCAR Y RECIBIR A LA GENTE HERIDA. Fuera y dentro de la Iglesia encontramos
personas heridas, desanimadas, desmotivadas, desencantadas… Son las que están en
las «periferias existenciales» y en las periferias emergentes, a veces en los núcleos
más duros de pobreza y miseria: niños y adolescentes pobres, jóvenes desorientados
frente al futuro, madres solas y diversas realidades de familia, ancianos abandona-
dos, enfermos, presos.

Vivimos un cambio de época en el que muchos ven acrecentar su sed de sentido, su sed
de trascendencia, frente al vacío, el egocentrismo, el individualismo, la fácil ruptura de
vínculos y afectos, los fracasos sucesivos, el abandono, la excesiva preocupación por
el bienestar material.

23 Francisco. Discurso en el Encuentro con el Comité de Coordinación del CELAM en el Centro de Estudios de Sumaré.
 Río de Janeiro, 28 de julio 2013.
24 Son las palabras iniciales de la Constitución Pastoral Gaudium et Spes sobre la Iglesia en el Mundo Actual, citadas
por Francisco en su Discurso al Comité de Coordinación del CELAM.
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El encuentro con las personas heridas nos llama a asumir nuestra parte de
responsabilidad como comunidad eclesial. Francisco nos señala las heridas de «gente
que se fue [de la Iglesia], que se quedó a medio camino, se confundió, que se
desilusionó» 25. Tenemos que revisar nuestra mirada y actitud «autorreferencial»,
centrada en nosotros mismos, desde nuestros prejuicios, nuestra forma de ver y decir
la verdad. Dejándonos tocar también nosotros por la Misericordia de Dios, salir de
nosotros mismos y abrirnos al encuentro y al diálogo.

2. SANAR LAS HERIDAS Y ABRIR UN NUEVO HORIZONTE A UNA HISTORIA TRUNCADA.
«Marcaría como prioridad […] ese apostolado de la misericordia; la dimensión
misericordiosa de la Santa Madre Iglesia, la maternalidad de la Iglesia que cura heridas»
26.

Francisco plantea con insistencia la imagen de la Iglesia como «hospital de campaña»
(campaña militar): «después de una batalla, lo primero que hay que hacer en un hospital
de campaña es curar las heridas. Creo que hoy día la pastoral tiene que plantearse
seriamente eso» 27.

¿Por dónde empezar? Nos ayudan las preguntas que hace Dios en el libro del Génesis:
«¿Dónde estás?» 28; «¿Dónde está tu hermano?» 29.

¿Cómo anunciar a Jesús en el mundo de hoy? Poniendo en contacto las heridas del
hombre actual con Jesucristo resucitado.

De este modo, vivir y trasmitir la maternidad de la Iglesia: teniendo capacidad de ternura,
de escucha, de diálogo y acompañamiento pastoral para el encuentro con Cristo vivo
en la Iglesia.

3. PRESENTAR LA VIDA PLENA Y LA SALVACIÓN EN JESUCRISTO. «Soy Yo, el que habla
contigo» (Jn 4,26). La conversión pastoral que implica «creer en el Evangelio, creer en
Jesucristo» es conversión para la misión, para pasar «de una pastoral de mera conserva-
ción a una pastoral decididamente misionera» 30.

25 Francisco. Discurso al Comité de Coordinación del CELAM, ya citado.
26 Ídem.
27 Ídem.
28 Gén 3:9 «Yahveh Dios llamó al hombre y le dijo: ‘¿Dónde estás?’».
29 Gén 4:9 «Yahveh dijo a Caín: ‘¿Dónde está tu hermano Abel?’ Contestó: ‘No sé. ¿Soy yo acaso el guardián de mi
hermano?’».
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Jesús, «el que habla con» la Samaritana nos introduce en la dinámica del diálogo con
su dinámica de escuchar y de decir, con su encuentro con los demás como interlocutores.
Para la comunidad cristiana, implica volver a la fuente del Agua Viva, al proyecto de
Dios: la escucha de Jesús en el Evangelio y en el magisterio de la Iglesia; sin olvidar la
escucha de la humanidad con sus gozos y esperanzas, angustias y tristezas. Desde esa
doble escucha, desde nuestra identidad de discípulos misioneros, presentar a Aquel en
quien creemos.

4. FORTALECER LA FAMILIA Y PROMOVER LA EDUCACIÓN INTEGRAL DE LOS HIJOS. En
nuestra Carta Pastoral con motivo del Bicentenario (1811-2011) «Nuestra Patria: gratitud
y esperanza» hemos reflexionado sobre dos realidades que ahora proponemos como
prioridad transversal en todo nuestro quehacer pastoral: la familia y, junto a ella, la
educación que reciben nuestros niños y jóvenes.

En esos campos queremos:

- Contribuir a sanar y afianzar los vínculos familiares: la fidelidad de los esposos, reflejo
del amor con que «Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella» (Efesios
5,25); la apertura al precioso don de los hijos, «herencia del Señor» (Salmo 127,3)
multiplicando las iniciativas que lleven a ese fin.

- Promover el cuidado y la educación de los hijos en todos los niveles. Seguir trabajando
para conquistar una real libertad de enseñanza e impulsar una adecuada formación en
la fe.

30 V Conferencia General del Episcopado de América Latina y el Caribe, Aparecida, 2007. Documento Conclusivo, Nº
370.
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5. Poniéndonos en camino

Con un objetivo:
Hemos contemplado a Jesús y a la luz de sus palabras y acciones es que descubrimos el
que será el OBJETIVO GENERAL del Pueblo de Dios que camina en las diez Diócesis de
Uruguay, para el próximo quinquenio:

Ser Iglesia en estado de Misión Permanente:
Sacramento de Jesucristo vivo,

quien nos revela el amor misericordioso del Padre;
Iglesia Madre que sale al encuentro,

recibe, escucha, reconcilia y sana.

Con estos criterios pastorales:
Para llevar adelante este objetivo, señalamos los siguientes CRITERIOS PASTORALES,
que queremos impregnen nuestro actuar pastoral en las diferentes áreas.

1. PROFUNDIZAR LA IDENTIDAD CRISTIANA DE DISCÍPULOS MISIONEROS:

mediante la formación en la enseñanza de la Iglesia, fortaleciendo el sentido de
pertenencia eclesial; y fomentando la espiritualidad de comunión, la corresponsabilidad
y la participación en la misión.

2. FAVORECER EL ENCUENTRO CON JESÚS,

promoviendo el primer anuncio con la presencia, el testimonio, el diálogo y el kerigma;
realizar verdaderos caminos de iniciación cristiana, siguiendo el Ritual de la Iniciación
Cristiana de Adultos, que lleven a confesar la fe, celebrar la Eucaristía dominical, vivir la
caridad y ser testigos de Cristo.
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3. IR AL ENCUENTRO DE LAS PERSONAS QUE ESTÁN EN «LAS PERIFERIAS EXISTENCIALES:

las del misterio del pecado, las del dolor, las de la injusticia, las de la ignorancia y
prescindencia religiosa, las del pensamiento, las de toda miseria» 1.

4. HACER RESPLANDECER LA MATERNIDAD DE LA IGLESIA,

con la vivencia y testimonio de la misericordia, buscando la forma de atender a los heri-
dos del camino, promoviendo la pastoral de la escucha, repensando los lenguajes para
el diálogo. La Virgen María es ejemplo del afecto materno, con el que es necesario estén
animados todos los que participan en la misión de la Iglesia (cfr. LG 65).

Florida, 12 de noviembre de 2013.

1 El Papa Francisco se ha referido muchas veces a las «periferias existenciales». Esta lista aparece en el manuscrito
que, durante el Cónclave de marzo de 2013, el todavía Cardenal Bergoglio entregó al Cardenal Ortega, Arzobispo de
La Habana, y que éste hizo público luego de la elección de Francisco.
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Apéndice 1: La alegría de evangelizar

«Alégrense siempre en el Señor. Se lo repito: ¡alégrense!» (Flp 4,4)

La asamblea de la CEU que dio aprobación final a estas Orientaciones Pastorales concluyó
el martes 12 de noviembre de 2013. Doce días más tarde, en la solemnidad de Jesucristo
Rey del Universo, con la que culminó el Año de la Fe, el Papa Francisco dio a conocer su
exhortación apostólica Evangelii Gaudium, «La alegría del Evangelio», sobre el anuncio
del Evangelio en el mundo actual.

«Exhortar», define el diccionario, es «incitar a alguien con palabras, razones y ruegos a
que haga o deje de hacer algo». Por cierto, el Santo Padre nos exhorta en ese sentido:
«Evangelizar es hacer presente en el mundo el Reino de Dios» (176), sin cansarnos de
«hacer el bien» (Gal 6,9 citado en 271).

Esa actividad necesita estar profundamente enraizada en la vida espiritual: «Evangelizadores
con Espíritu quiere decir evangelizadores que oran y trabajan... Siempre hace falta culti-
var un espacio interior que otorgue sentido cristiano al compromiso y a la actividad. Sin
momentos detenidos de adoración, de encuentro orante con la Palabra, de diálogo since-
ro con el Señor, las tareas fácilmente se vacían de sentido, nos debilitamos por el cansan-
cio y las dificultades, y el fervor se apaga» (262).

Por eso, el punto de partida sigue siendo el encuentro con Jesucristo: «Invito a cada cris-
tiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su en-
cuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse encontrar por
Él, de intentarlo cada día sin descanso» (3). De ese encuentro con el Señor brota nuestra
alegría, la que estamos llamados a comunicar al mundo: «Nuestra alegría cristiana bebe
de la fuente de su corazón rebosante. Él promete a los discípulos: ‘Estaréis tristes, pero
vuestra tristeza se convertirá en alegría’ (Jn 16,20)» (5).

La alegría prometida por Jesús llegó para los discípulos en el reencuentro con el Resucita-
do. Ése es el «centro y esencia» de la «eterna novedad» del anuncio: «el Dios que mani-
festó su amor inmenso en Cristo muerto y resucitado» (11).

En el hacer está primero Cristo: «la obra es ante todo de Él (...) Jesús es ‘el primero y el más
grande evangelizador’» (12, citando Evangelii Nuntiandi 9). «Esta convicción nos permite
conservar la alegría en medio de una tarea tan exigente y desafiante que toma nuestra
vida por entero. Nos pide todo, pero al mismo tiempo nos ofrece todo» (12).
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Más aún, «la salvación que Dios nos ofrece es obra de su misericordia (...) La Iglesia es
enviada por Jesucristo como sacramento de la salvación ofrecida por Dios (...) ‘la primera
palabra, la iniciativa verdadera, la actividad verdadera viene de Dios y sólo si entramos en
esta iniciativa divina, sólo si imploramos esta iniciativa divina, podremos también ser —
con Él y en Él— evangelizadores’» (112, con cita de Benedicto XVI).

Jesús es el primer evangelizador, pero la tarea evangelizadora convoca a todos, en tres
ámbitos:
- la pastoral ordinaria, que se orienta al crecimiento de los creyentes;
- las personas bautizadas que no viven las exigencias de su bautismo
- la proclamación del Evangelio a quienes no conocen a Jesucristo o siempre lo han
rechazado (cfr. 14).

Para encarar la tarea evangelizadora, Francisco nos propone como primer paso «la trans-
formación misionera de la Iglesia» (Capítulo Primero). En este capítulo encontramos la
conversión pastoral a la que ya nos habían llamado las Conferencias del Episcopado de
América Latina y el Caribe en Santo Domingo (1992) y Aparecida (2007). El Papa es cons-
ciente de que «los documentos no despiertan el mismo interés que en otras épocas, y son
rápidamente olvidados» y por eso subraya que lo que expone «tiene un sentido programático
y consecuencias importantes» y espera «que todas las comunidades procuren poner los
medios necesarios para avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera,
que no puede dejar las cosas como están» (25).

La preocupación por la espiritualidad misionera reaparece de inmediato, presentándonos
«las tentaciones de los agentes pastorales» en el marco de la «crisis del compromiso
comunitario» (Capítulo Segundo) y, citando a Joseph Ratzinger, señala la mayor amenaza:
«el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la Iglesia en el cual aparentemente todo
procede con normalidad, pero en realidad la fe se va desgastando y degenerando en mez-
quindad» (83). Aquí aparece la exhortación a «no hacer»: No a la acedia egoísta (81), No
al pesimismo estéril (83), No a la mundanidad espiritual (93), No a la guerra entre noso-
tros (98).

En forma positiva, este desvelo del Santo Padre es retomado en el Capítulo Quinto y final,
«Evangelizadores con espíritu», donde nos hace ver que el ser misionero es la identidad
más profunda del cristiano: «La misión en el corazón del pueblo no es una parte de mi vida
(...) Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si no quiero destruirme. Yo soy una misión
en esta tierra, y para eso estoy en este mundo. Hay que reconocerse a sí mismo como
marcado a fuego por esa misión de iluminar, bendecir, vivificar, levantar, sanar, liberar. Allí
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aparece la enfermera de alma, el docente de alma, el político de alma, esos que han
decidido a fondo ser con los demás y para los demás» (273).

En el Capítulo Segundo, Francisco señala también varios desafíos del contexto en el que
nos toca vivir y actuar. Marca su preocupación evangélica por los pobres y excluidos, por
la mayoría  de la humanidad que «vive precariamente día a día, con consecuencias funes-
tas» (52) y señala las consecuencias de una «cultura del descarte» (53), de una
«globalización de la indiferencia» (54), de una «nueva idolatría del dinero» (55) sin olvidar
el «proceso de secularización» que trae una «desorientación generalizada» (64), la crisis
de la familia (66) y de los vínculos (67), así como las deformaciones de la fe (70).

El diálogo de Jesús con la Samaritana, punto de partida de las Orientaciones Pastorales
de la CEU, es citado aquí por el Papa a propósito de la evangelización de las grandes
ciudades: «en sus vidas cotidianas los ciudadanos muchas veces luchan por sobrevivir, y
en esas luchas se esconde un sentido profundo de la existencia que suele entrañar tam-
bién un hondo sentido religioso. Necesitamos contemplarlo para lograr un diálogo como
el que el Señor desarrolló con la samaritana, junto al pozo, donde ella buscaba saciar su
sed (cf. Jn 4,7-26)» (72).

También ella es presentada entre los modelos de discípulos misioneros: «si uno de verdad
ha hecho una experiencia del amor de Dios que lo salva, no necesita mucho tiempo de
preparación para salir a anunciarlo (...) La samaritana, apenas salió de su diálogo con Je-
sús, se convirtió en misionera, y muchos samaritanos creyeron en Jesús ‘por la palabra de
la mujer’ (Jn 4,39)» (120).

Aquí estamos ya en el Capítulo Tercero, «el anuncio del Evangelio», que se abre recordan-
do que «todo el Pueblo de Dios anuncia el Evangelio» y reafirma que «todos somos discí-
pulos misioneros» (111-134). Esa totalidad se abre a otra totalidad: «esta salvación, que
realiza Dios y anuncia gozosamente la Iglesia, es para todos», incluyendo «a aquellos que
se sienten lejos de Dios y de la Iglesia, a los que son temerosos o a los indiferentes: ¡El
Señor también te llama a ser parte de su pueblo y lo hace con gran respeto y amor!» (113).

Uno de los temas que está siempre en especial consideración de Francisco es el de la
piedad popular, de la que remarca su «fuerza evangelizadora» (122-126).

Hay «una forma de predicación que nos compete a todos como tarea cotidiana. Se
trata de llevar el Evangelio a las personas que cada uno trata, tanto a los más cercanos
como a los desconocidos» (127) señalando como pasos el diálogo (sobre todo la escu-
cha), la presentación de la Palabra de Dios (presentando el centro del mensaje de
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ción) y una breve oración que se conecte con las inquietudes que ha manifestado la perso-
na (128).

Para quienes tenemos el ministerio de la predicación, el Santo Padre nos ofrece un breve
tratado sobre la homilía y su preparación (135-159), continuando con la presentación de
algunos aspectos de la catequesis (160-175).

En correspondencia con los desafíos del mundo de hoy señalados en el Capítulo Segundo,
el Papa dedica el Capítulo Cuarto a «la dimensión social de la Evangelización». Comien-
za señalando que «el kerygma tiene un contenido ineludiblemente social: en el corazón
mismo del Evangelio está la vida comunitaria y el compromiso con los otros» (177) y cita
el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia («un instrumento muy adecuado», 184):
«Dios, en Cristo, no redime solamente la persona individual, sino también las relaciones
sociales entre los hombres» (178).

Ya Pablo VI en Evangelii Nuntiandi (...) había indicado que la promoción humana es parte
integral de la Evangelización. Francisco agrega: «Desde el corazón del Evangelio recono-
cemos la íntima conexión que existe entre evangelización y promoción humana, que
necesariamente debe expresarse y desarrollarse en toda acción evangelizadora» (178).
Cita luego numerosos pasajes bíblicos que expresan la inseparable relación entre la re-
cepción del anuncio salvífico y el efectivo amor fraterno (179) y presenta el Reino como la
propuesta del Evangelio y la misión de Jesús: «instaurar el Reino de su Padre» (180-181).

De aquí surge la participación de la Iglesia en la vida de la sociedad: «nadie puede
exigirnos que releguemos la religión a la intimidad secreta de las personas, sin influencia
alguna en la vida social y nacional, sin preocuparnos por la salud de las instituciones de la
sociedad civil, sin opinar sobre los acontecimientos que afectan a los ciudadanos» (183),
tarea que incumbe especialmente a las Iglesias locales: «analizar con objetividad la situa-
ción propia de su país» (184, citando a Pablo VI).

Francisco opta por desarrollar en este Capítulo Cuarto dos grandes temas fundamentales
para el actual contexto histórico: «la inclusión social de los pobres» (186-216) y «el bien
común y la paz social» (217-258).

La preocupación por los pobres brota "de nuestra fe en Cristo hecho pobre y siempre
cercano a los pobres y excluidos" (186); de ahí que "cada cristiano y cada comunidad
están llamados a ser instrumentos de Dios para la liberación y promoción de los pobres,
de manera que puedan integrarse plenamente en la sociedad" (187), respondiendo al
Corazón de Dios que "tiene un sitio preferencial para los pobres, tanto que hasta Él
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Salvamismo 'se hizo pobre' (2 Co 8,9)." (197). La opción preferencial por los pobres (Fran-
cisco cita a Benedicto XVI) "está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha
hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza" y agrega "Por eso quiero
una Iglesia pobre para los pobres" (198).

Desde esta opción, Francisco hace un fuerte llamado a los miembros de la Iglesia, seña-
lando que "la peor discriminación que sufren los pobres es la falta de atención espiritual.
La inmensa mayoría de los pobres tiene una especial apertura a la fe; necesitan a Dios y
no podemos dejar de ofrecerles su amistad, su bendición, su Palabra, la celebración de los
Sacramentos y la propuesta de un camino de crecimiento y de maduración en la fe. La
opción preferencial por los pobres debe traducirse principalmente en una atención
religiosa privilegiada y prioritaria" (200).

¡Cómo olvidar que la salvación "vino a nosotros a través del 'sí' de una humilde muchacha
de un pequeño pueblo perdido en la periferia de un gran imperio" (197). A María dedica
Francisco sus palabras finales, como "Estrella de la nueva Evangelización" (287-288):

Estrella de la nueva evangelización,
ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión,
del servicio, de la fe ardiente y generosa,
de la justicia y el amor a los pobres,
para que la alegría del Evangelio
llegue hasta los confines de la tierra
y ninguna periferia se prive de su luz
Madre del Evangelio viviente,
manantial de alegría para los pequeños,
ruega por nosotros.
Amén. Aleluya.

Melo, tercer domingo de Adviento «Gaudete», 15 de diciembre de 2013
 Heriberto Bodeant, Obispo de Melo

Secretario General y Coordinador Nacional de Pastoral de la CEU
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Apéndice 2: «Dame de beber»

Para ayudarnos a la contemplación de la imagen

Invitamos a mirar detenidamente en silencio la imagen. Luego de un tiempo ade-
cuado, compartimos lo que vemos, tratando de llegar a un acuerdo visual: ¿qué vemos?
No se trata de interpretar, sino simplemente de decir, describir lo qué vemos. Luego de
esto, invitamos a detenernos en algunos elementos como los que siguen:

1. ¿Cuáles son los colores dominantes, las líneas de composición? ¿Hay elementos
que se oponen, alguna simetría?
2. ¿Qué elementos simbólicos percibimos? Describirlos.
3. ¿Cómo es el ambiente en que se desarrolla la escena?
4. ¿Cuáles son los personajes principales, puedo identificar alguno, nombrarlos? ¿Cuá-
les son sus actitudes, posturas, gestos, miradas…?
5. ¿Qué ha querido el artista comunicarnos por medio de su obra?

Ahora leer el comentario de la imagen:

Comentario
La escena representada en la imagen está basada en el relato del evangelio de Juan

cap. 4, el encuentro de Jesús con la Samaritana. Es evidente a primera vista que no es una
imagen ‘naturalista’ de la escena. Se nota especialmente en las ‘desproporciones’ de al-
gunos elementos representados en relación a otros. Si comenzamos mirando de abajo
hacia arriba vemos que la escena se enmarca en un paisaje desértico en franjas de colo-
res en la gama de ocres y naranjas y rojizos. Dos personajes animan la escena: uno es
Jesús, de túnica roja y manto azul, sentado sobre una roca en actitud de diálogo, expresa-
do vivamente por la mirada y los gestos de sus manos hacia el otro personaje femenino
que es la Samaritana. Tiene una aureola de luz con cruz, símbolo del sacrificio redentor.
Ella está de pie pero en actitud reverencial, a la vez que deja el cántaro. Su otra mano (con
seis pulseras, una por cada marido…) expresa el diálogo con Jesús junto a una mirada
vivaz,  respetuosa y suplicante. Su vestimenta es de color púrpura oscuro ya que el color
púrpura, este pigmento, en el proceso de teñido al final requerirá ser expuesto a la luz del
sol para alcanzar la plenitud, como la Samaritana ante Jesús, por eso también símbolo de
la Iglesia. Ella está adornada con dignidad y el cabello recogido, expresando corporalmente
una plena atención interior al Señor. La cuerda del cántaro – como ‘hilo de la vida’– que
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sirve para sacar el agua del pozo, está atada envolviendo al cántaro y se resuelve en un
laberinto en el extremo final.

Entre ambos personajes está representado un pozo de agua - el pozo de Jacob, v.6 -
donde se evidencian círculos concéntricos del movimiento del agua que parten del centro
de una cruz sugerida por hojas que se reflejan del  árbol que está al centro. Se puede
apreciar toda la superficie del pozo que es como levantado al primer plano de los persona-
jes. Haciendo eje con el pozo se levanta un gran árbol de color verde, cuyas ramas se
extienden a izquierda y derecha, ordenada y simétricamente de forma paralela, casi como
una escala, coincidiendo la copa con un gran sol amarillo que parece descansar en él. El
fondo es un cielo de franjas rojas intensas y naranjas, alternadas con listones de oro. No
es un cielo ‘natural’, y tiene una continuidad con el suelo, tanto cromática como en las
formas para crear una atmósfera de eternidad, de luz intensa y de un único plano, es decir
de eternidad. La escena sucede al medio día - a la hora sexta, v.6 - momento de máxima
luz, calor y sed.

Entre el cielo y el desierto, se ve a cada lado de la imagen, acompañando a ambos
personajes, dos representaciones que se relacionan con el texto: la montaña (monte
Garizim, v.20) y la ciudad de los samaritanos (vv. 28; 39). La montaña en relación a Cristo
y la ciudad a la Samaritana. Tanto la montaña como la ciudad acompañan y se vinculan por
la disposición de la forma a la circunferencia de la copa del árbol con el sol, expresando
así una estrecha relación armónica entre los tres (salvo el sol, son los tres elementos que
aparecen en la Trinidad de Rublev). Es de notar que las edificaciones tienen ventanas
abiertas –indicando de esta manera la apertura de los samaritanos para recibir la Buena
Nueva del Evangelio (v.39)–, y la torre que muestra su azotea en forma cuadrada es la
única que tiene puerta en vistas de un simbolismo de apertura a la dimensión ascensional
(supone internamente una escalera).

Estructura geométrica. Por último es importante resaltar la estructura geométrica
de la imagen. Las estructuras geométricas en una obra poseen el carácter de «claves»
simbólicas que abren y remiten a la dimensión cósmica de toda fase de la obra represen-
tada. En nuestra imagen, la  estructura geométrica fundamental que sustenta el aconteci-
miento es el triángulo, cuya base en una línea imaginaria, sostiene los dos personajes
principales, Jesús y la Samaritana, y el extremo de dicho triángulo alcanza su culmen en la
parte más alta del árbol. Dicha estructura le otorga a la obra un fuerte carácter de eleva-
ción y de luz, reforzado esto por el eje central que atraviesa la imagen de abajo hacia
arriba pasando por el ‘centro’ del pozo y sugerido por el tronco del árbol.

Valoración simbólica. Cabe destacar que tanto el árbol, como la montaña y la torre



ORIENTACIONES PASTORALES 2014-1019 41

de la ciudad son imágenes/símbolos ascensionales, de elevación. Estas imágenes de la
montaña/árbol/torre (por ende escalera), así como la imagen geométrica del triángulo,
son símbolos universales del eje (axis mundi) que une el cielo y la tierra, punto de emana-
ción de la benevolencia/luz divina (árbol/sol)  e, inversamente, punto donde convergen
todos los buenos anhelos y esfuerzos humanos de elevación en la búsqueda y conquista
de lo valioso y del deseo de Dios (CIC 27-30). «Jesucristo es plenitud de vida que eleva la
condición humana a condición divina para su gloria. (…) Su amistad no nos exige que
renunciemos a nuestros anhelos de plenitud, porque Él ama nuestra felicidad también en
esta tierra» (DA 355). Cabe resaltar también las ‘ausencias’: no están representados los
discípulos que traen el alimento al Señor. Sugerimos ponerse en el lugar de ellos y desde
ellos contemplar la imagen, como discípulos. La tradición iconográfica los suele represen-
tar como en una procesión de ofrendas, guiada por San Pedro que tiene los panes
eucarísticos sobre un paño blanco. Los apóstoles que fueron a buscar alimento, volvieron
con estos panes, signo de que «los campos blanquean para la siega» (v.35), y dan también
ellos «frutos para la vida eterna» (v. 36). «Si se come de este pan se vive para siempre» (Jn
6,51). Miramos la imagen agradecidamente.

Algunos elementos interpretativos. Según el relato evangélico, Jesús llega a Samaria,
a un lugar llamado Sicar y, cansado del camino se sienta junto a un pozo, el pozo de Jacob.
Esto sucedió alrededor de la hora sexta (vv. 5-6).  El protagonismo del sol en el árbol de
nuestra imagen está relacionado justamente con la ‘hora sexta’, el momento de más calor
y de luz sin sombra, que cae verticalmente con todo su esplendor. Recordemos que a la
hora sexta Abraham recibió la visita de los tres ángeles debajo de la encina de Mambré
(Gn 18): «sentado en la puerta de su tienda en lo más caluroso del día» (v.1). Por el contra-
rio, en el momento de la pasión según San Mateo, «desde la hora sexta hubo oscuridad
sobre toda la tierra hasta la hora nona» (Mt 27,45): desde esa hora también empieza el sol
a declinar: Cristo. Es entonces anticipo de su Pascua, y por ser anticipo Juan habla de
quedarse «dos días» con los samaritanos (v.40), y no los tres de la plenitud pascual. Tam-
bién, la esposa del Cantar de los Cantares dice a su amado: «Indícame, amor de mi alma,
dónde apacientas el rebaño, dónde lo llevas a sestear a mediodía, para que no ande yo
como errante tras los rebaños de tus compañeros» (Ct. 1,7). La «luz meridiana» aparece
como momento de reposo y de máxima luz, lugar de encuentro con el amado, donde cesa
toda condición errante. «La luz meridiana»: prefigura el encuentro con Dios, el sol inmu-
table, la plenitud del calor, la luz total». Conscientes del vasto horizonte que la fe les abría,
los cristianos llamaron a Cristo el verdadero sol, «cuyos rayos dan la vida» (LF 1). Dice el
profeta: «para ustedes,…, brillará el sol de justicia que trae la salud en sus rayos». En
nuestra imagen está expresado por las ramas del árbol, el Árbol de la Vida, y «sus hojas
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sirven de medicina para los gentiles» (Ap 22,2). «(…) porque esta agua viene del santua-
rio, sus frutos servirán de alimento, y sus hojas de medicina» (Ez 47,12). Esta agua fluía
del costado derecho del Templo (v.2), es decir del costado de Cristo (Jn 19,34).

Cristo relacionado con la montaña y sentado sobre una roca, nos recuerda al relato
de Moisés y el pueblo de Dios en el desierto que bebía de la «roca» (Ex 17,1-7), que era
Cristo. Todos hemos sido abrevados en un solo Espíritu (1Co 12,13). Pero abrevados por el
Espíritu, bebemos a Cristo, porque: «Bebían de una roca espiritual que los acompañaba, y
aquella roca era Cristo» (1Co 10,4). Por esto Cristo es la ‘montaña santa’ en la que adora-
mos al Padre en espíritu y en verdad (Jn 4,23).

Dos grandes personajes del AT palpitan junto a este pozo en la persona de Cristo:
Jacob y su encuentro con Raquel en el pozo (Gn 29,10), y Moisés cuando abreva el rebaño
de las hijas del sacerdote de Madián (Ex 2,17). La Samaritana le dice al  Señor junto al
pozo: «Señor, no tienes con qué sacarla (el agua viva), y el pozo es profundo» (v.11): di-
ciendo esto, esta mujer pone en luz el sentido profundo de la revelación en Cristo el Se-
ñor: un Dios que se presenta sin medios, un Dios que se presenta en un hombre sin «bas-
tón» contrario a Moisés (Ex 17,5) y que en vez de hacer beber -como hicieron Jacob con el
rebaño de Raquel (Gn 29,10) y Moisés con las siete hijas del sacerdote de Madián (Ex
2,17)- pide: «Dame de beber» (v.7). Todo parece cambiado, todo será definitivamente
renovado en el grito, a la misma hora sexta: «Tengo sed» (Jn 19,28). Y de la misma manera
envía a los Doce: «no lleven nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero; ni
tengan dos túnicas cada uno» (Lc 9, 2-3). El ‘cántaro’ del cansancio cotidiano de procurar-
se un agua que no calma la sed y la vida como un laberinto sin salida, será ordenada,
armonizada, dignificada, por el signo indeleble de la Pasión/Resurrección de Cristo al su-
mergirnos en las aguas de la Vida por del Bautismo, por la escucha de su Palabra y el
anuncio a los hermanos de lo que Él ha hecho en nosotros.

6. (Luego de leído el comentario) Contemplamos de nuevo la imagen, con todo esto
que hemos descubierto y con el marco de las Orientaciones Pastorales:
 ¿qué sentimientos, emociones ha hecho nacer en mí?
  ¿A qué pasajes precisos del evangelio y del AT hace referencia la imagen?
 ¿Qué me hace pensar?
 ¿Cómo esto puede alimentar mi oración y compromiso de vida cristiana en mi quehacer

pastoral y en la vida comunitaria?
 ¿Qué puedo comunicar de lo que he visto y oído?

Pbro. Ricardo Ramos
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Virgen y Madre María,
tú que, movida por el Espíritu,
acogiste al Verbo de la vida en la profundidad de tu humilde fe,
totalmente entregada al Eterno,
ayúdanos a decir nuestro «sí»
ante la urgencia, más imperiosa que nunca,
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús.

Tú, llena de la presencia de Cristo,
llevaste la alegría a Juan el Bautista, haciéndolo exultar en el seno de su madre.
Tú, estremecida de gozo, cantaste las maravillas del Señor.
Tú, que estuviste plantada ante la cruz con una fe inquebrantable
y recibiste el alegre consuelo de la resurrección,
recogiste a los discípulos en la espera del Espíritu
para que naciera la Iglesia evangelizadora.

Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados
para llevar a todos el Evangelio de la vida que vence a la muerte.
Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos
para que llegue a todos el don de la belleza que no se apaga.

Tú, Virgen de la escucha y la contemplación,
madre del amor, esposa de las bodas eternas,
intercede por la Iglesia, de la cual eres el icono purísimo,
para que ella nunca se encierre ni se detenga en su pasión por instaurar el Reino.

Estrella de la nueva evangelización,
ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión,
del servicio, de la fe ardiente y generosa, de la justicia y el amor a los pobres,
para que la alegría del Evangelio llegue hasta los confines de la tierra
y ninguna periferia se prive de su luz.

Madre del Evangelio viviente,
manantial de alegría para los pequeños,
ruega por nosotros. Amén. Aleluya.

Papa Francisco, Evangelii Gaudium
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